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Puertorriqueños: 

Vengo ante ustedes orgulloso de haber sido electo por nuestro pueblo y humilde 

al mirar hacia lo alto de la cumbre luminosa a la cual queremos ascender. Desde los 

días en que este pueblo comenzó su lucha jalda arriba, hemos alcanzado alturas 

impensadas por generaciones anteriores. 

Hemos confrontado adversidades y reveses, pero hemos sido capaces de forjar el 

cambio necesario para repechar la jalda del progreso. 

Y hoy, con profunda emoción en mi corazón, me enfrento, junto a ustedes y con 

ustedes mis queridos compatriotas, al enorme, pero excitante reto, de ascender a una 

nueva cumbre en la historia de las grandes conquistas del pueblo puertorriqueño. 

Entramos hoy en un período de brío, de entusiasmo creador, que nos impulsará 

hacia esa elevada cumbre. 

Entramos hoy en una nueva etapa donde los puertorriqueños sentimos una 

vigorosa urgencia de ascender y superarnos. 

Entramos hoy en una nueva etapa que nos permite tomar iniciativas con audacia, 

confianza y seguridad. Una nueva etapa que es la expresión de madurez cívica tras una 

lucha larga y sostenida. 

Somos vencedores de prolongadas adversidades. Hemos luchado contra las 

limitaciones de la naturaleza, contra siglos de pobreza y enfermedades, contra la falta 

^ de educación. Hemos luchado por defender nuestra identidad. Hemos luchado contra la 
s 
¡3 politización que paraliza la dinámica creativa y productiva del país 



Y ahora llegó el tiempo en que la experiencia ganada en esas prolongadas 

batallas, sirva de sustento al cambio cualitativo. A la transformación de una sociedad 

que lucha por llegar, en una sociedad que se empeña en alcanzar la grandeza propia de 

un país como el nuestro; pequeño en el concierto de naciones, pero con la capacidad de 

alcanzar la calidad de vida material y espiritual que dignifique y enorgullezca a cada 

puertorriqueño. 

UN GOBIERNO SENSIBLE Y EFECTIVO 

Avanzar hacia esa cumbre, requiere reorganizar los procesos del gobierno 

mediante la modernización y capacitación de sus recursos, para incrementar la 

eficiencia de sus servicios. 

Avanzar hacia esa cumbre requiere un gobierno que no sea una pared 

impenetrable para el desarrollo económico, sino un agente de progreso que facilite la 

iniciativa privada. 

Avanzar hacia esa cumbre requiere un gobierno accesible, humano y rápido en su 

respuesta a los ciudadanos, intachable en la gestión limpia y honrada de sus funciones. 

Me propongo darle esa clase de gobierno al país. 

Me propongo descentralizar los departamentos y agencias, deshacernos de leyes 

y programas arcaicos. 

Me propongo redirigir los recursos del erario al salón de clases, a los hospitales, 

a los sectores estratégicos para alcanzar la cumbre. 

Perseguiré estos objetivos manteniendo el clima de tranquilidad y sosiego que 

caracterizó los pasados cuatro años, el diálogo sereno, el respeto a la opinión ajena, y el 

cultivo de la sana convivencia. 
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SEGURIDAD 

En la lucha por nuestra seguridad, combatiremos la droga y la delincuencia, 

enfatizando la prevención y la rehabilitación tanto como la represión del tráfico. Para 

alcanzar el salto cualitativo en esta área, sin embargo, somos conscientes de que se 

requieren políticas a nivel internacional que fomentaremos en los foros apropiados. 

EL DESPEGUE ECONÓMICO 

El despegue económico de este cuatrienio -17%- tiene que mantenerse para 

escalar la cumbre. Este crecimiento ha sido mayor que el de Estados Unidos, Alemania 

e Inglaterra. 

En esta nueva etapa, amparados en nuestra autonomía fiscal apoyada por la 

936, la economía debe crecer sostenidamente, sin retrocesos, y con una consigna básica en 

las mentes de todos: confianza. Confianza en un porvenir hecho por el esfuerzo y el 

tesón de este pueblo noble y trabajador. 

En enero de 1985, cuando comenzamos nuestra jornada, más de un 21.6% de la 

fuerza laboral estaba desempleada. Hoy trabajan 927,000 puertorriqueños. En cuatro 

años creamos 181,000 nuevos empleos. Como resultado, el desempleo descendió a 14.2%, 

el nivel más bajo en 14 años. En 1992, cuando terminemos el período que hoy se inicia, el 

desempleo se habrá rebajado a por lo menos un 10%, la cifra más baja en nuestra 

historia.  

LA JUSTICIA SOCIAL 

Crear riquezas con eficiencia y distribuirlas con justicia, es la prueba de fuego de 

todo gobierno. 

La nueva etapa que comienza el país exige un compromiso profundo con los 

puertorriqueños más necesitados, con los pobres de las grandes ciudades, de los pueblos 

y de los campos, con los que carecen de techo, con los que viven en nuestros residenciales 
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públicos, con los que tienen impedimentos, con los ancianos marginados. Para llegar a la 

nueva cumbre, el sol tiene que salir para todos los puertorriqueños. 

LA EDUCACIÓN 

Para ascender a esa cumbre, es también menester preparar a nuestros hijos para 

que puedan competir en un mundo en el que la grandeza y la riqueza de los pueblos se 

logran por la calidad y aplicación de los saberes que se atesoran. 

Puerto Rico dispone de una cuarta parte de su presupuesto en la educación 

pública, $1,400 millones anuales. Proporcionalmente, nuestra inversión en educación es 

de las más altas del mundo. 

En estos cuatro años hemos creado la base para que esa inversión propicie un gran 

despegue educativo. Ahora ha llegado el momento de alzar vuelo y conseguir la 

excelencia en la formación de las nuevas generaciones de puertorriqueños. 

EL COMPROMISO CON NUESTROS HERMANOS 

No podemos aspirar a alcanzar una nueva cumbre para nuestro pueblo, si no 

incluimos a los 2.4 millones de puertorriqueños que viven en los Estados Unidos. 

Nuestro gobierno ha encauzado una acción política vigorosa para hacer respetar 

y valer los derechos de nuestros hermanos en el continente. Nuestra campaña 

ATRÉVETE logró inscribir en Nueva York, 95,000 nuevos electores e incrementó en un 

63% la participación electoral de los puertorriqueños en elecciones presidenciales. 

Durante este cuatrienio no sólo incrementaremos esos esfuerzos, sino que también 

reorganizaremos nuestras oficinas continentales para crear una agencia que se 

constituya en fuerte defensora de los puertorriqueños en los Estados Unidos y promotora 

de su justicia y bienestar. 

La realidad es que esos 2.4 millones de puertorriqueños son tan parte de este 

pueblo como lo son los 3.3 millones que están en la isla. En virtud de la ciudadanía 
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americana, el espacio vital de nuestro pueblo se ha ensanchado; ya no es sólo la isla de 

Puerto Rico, sino también el vasto territorio de los Estados Unidos. El flujo y reflujo de 

puertorriqueños en ambas direcciones constituye una característica especial de nuestro 

pueblo y el cimiento humano y geográfico de una realidad ya históricamente 

determinada que es la unión permanente entre Puerto Rico y los Estados Unidos de 

América. No obstante esa realidad, dentro de nuestro pueblo subsiste el divisivo 

debate sobre nuestro status político. 

CT A TT TC 

Í>1A1 Ub 

En este período en que propongo a nuestro pueblo el paso histórico de escalar una 

nueva cumbre, resulta necesario enfrentar ese continuo debate sobre nuestra relación con 

los Estados Unidos de América. Este es un debate que los puertorriqueños quieren 

terminar. La inmensa mayoría de los puertorriqueños desea expresarse en torno al issue 

de nuestro status político. El pueblo desea ser consultado. 

Yo comparto ese deseo. Creo que ha llegado la hora de que el pueblo exprese 

nuevamente su preferencia sobre las tres alternativas de status político y creo que es 

igualmente necesario que el gobierno de los Estados Unidos de América manifieste su 

posición al efecto. 

Y en ese espíritu, anuncio que nos proponemos plantear al país, el desarrollo del 

Estado Libre Asociado al máximo de gobierno propio compatible con la unión 

permanente de Puerto Rico con los Estados Unidos. En ese proceso, mi gobierno expresa, 

desde ahora, su inalterable apoyo a la unión permanente bajo el Estado Libre Asociado 

y el rechazo más categórico al concepto de República Asociada y al concepto de la 

previa "transferencia de poderes". 

En consecuencia, iniciaremos en breve conversaciones con el gobierno de Estados 

Unidos y con los líderes que en Puerto Rico representan otras fórmulas de status, sobre la 

manera de plantear la consulta a nuestro pueblo, de modo que las tres fórmulas de 
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status político tengan igual oportunidad de ser sometidas en la consulta para que 

nuestro pueblo escoja libremente entre ellas. 

APERTURA AL MUNDO 

Vivo orgulloso de esta tierra, de su voluntad de lucha, de sus logros, de su 

historia, de la riqueza de nuestras tradiciones y de nuestra cultura. Soy un 

puertorriqueño orgulloso del tesón de nuestros trabajadores y del corazón ancho y 

generoso de nuestro pueblo. 

La grandeza de nuestro pueblo no puede transitar en todo su esplendor a través 

de las estrechas perspectivas insularistas. El porvenir de nuestra tierra habrá de 

transitar por los caminos anchos de su potencial sin límites. 

Me propongo potenciar nuestro liderato en la región caribeña. Los pasos ya dados 

en la complementación de las economías regionales - transportación aérea desde Puerto 

Rico y 11 países, plantas gemelas entre Puerto Rico y 11 países, y $165 millones de 

inversión en ellas, servicios financieros, oportunidades educativas, promoción turística 

conjunta - todos estos pasos serán seguidos por otros encaminados a fortalecer las 

economías de la región y a apoyar las democracias del área, apuntalando su desarrollo 

económico. El Presidente Bush y el Congreso contarán con el apoyo vigoroso y decidido 

del Gobierno del Estado Libre Asociado para una política de desarrollo económico, 

afianzamiento democrático, y de paz en la región. 

Nuestra apertura al mundo va más allá de la región que habitamos. 

Intensificaremos las gestiones para diversificar nuestras fuentes de inversión, 

mercados y turismo. Se perfilan nuevas posibilidades con la consolidación de la 

Comunidad Europea en 1992, los desarrollos en los países asiáticos y el nuevo tratado 

comercial de Estados Unidos y Canadá. No vamos a ser espectadores ante esos 

excitantes desarrollos en una economía globalizada e interdependiente. Seremos 

actores participantes en la evolución global hacia el final del siglo. 
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Estamos de lleno en el proceso que conduce a la celebración del V Centenario del 

Descubrimiento de América. Puerto Rico aporta a esa efemérides su condición especial 

de eje entre las dos culturas predominantes en este hemisferio. Esta celebración marca 

nuestro entronque cultural e histórico con la vasta comunidad espiritual que es la 

hispanidad.  

Nos hemos propuesto conquistar la sede olímpica para el año 2,004. Tomamos ese 

reto como una idea-fuerza para un impulso de superación mucho más amplio que nos 

elevará hacia la cumbre que queremos alcanzar. 

PUERTO RICO EN EL SIGLO XXI 

Ese impulso lo hemos denominado el proyecto PUERTO RICO 2,004. La primera 

etapa de ese proyecto que comienza este año, recabará la participación de todos los 

interesados en las distintas regiones del país, para elaborar los planes del Puerto Rico 

que queremos construir para entrar en el Siglo XXI. 

Estos planes incluyen el uso cuidadoso de la tierra, protegiendo las zonas verdes 

y nuestros recursos naturales. Contemplan el desarrollo ordenado de la infraestructura, 

carreteras, puertos y aeropuertos, hoteles, paradores, hospitales, escuelas, viviendas 

y las instalaciones recreativas. Abarcan el ordenamiento de los componentes urbanos 

protegiendo el patrimonio arquitectónico y urbanístico y rescatando los sectores 

deteriorados de nuestros pueblos y ciudades. Igualmente, incluyen la planificación de 

las actividades económicas y el desarrollo de las nuevas generaciones de 

puertorriqueños. 

La meta, que va mucho más allá que cualificar para celebrar los juegos, es tomar 

esa coyuntura simbólicamente para el desarrollo de un proyecto que aglutine la 

voluntad de todos los sectores del país y nos sitúe entre los países más adelantados por 

su calidad de vida en el mundo. 
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De modo que hoy comenzamos una etapa nueva de nuestras vidas. Hoy, que nos 

sentimos mucho más capacitados que nunca antes, nos estamos proponiendo metas que 

antes no hemos soñado. Metas de liderazgo, de vanguardia que trascienden las 

perspectivas insularistas. 

En sus manos, mis queridos compatriotas, más que en la mías, está el éxito de esta 

iniciativa. En manos de nuestros trabajadores que hoy se reconocen entre los más 

productivos del mundo, de nuestros excelentes profesionales, de nuestros empresarios, 

de nuestros deportistas y artistas, de nuestros servidores públicos. Yo apuesto a ese 

talento. Y voy a este pueblo, porque este pueblo ya aprendió que puede. Y quien puede, 

como dijo Don Luis Muñoz Marín, debe. 

El gran potencial que tenemos no nos fue dado para dilapidarlo en una voracidad 

de consumo ostentoso y vacío, no para disiparlo en emociones mezquinas, sino para 

emplearlo en la construcción de un país vibrante, justo, ancho en sus perspectivas, 

vigorizante en su propósito colectivo de dignificar y enaltecer la vida de cada 

puertorriqueño. 

No les hablo de ilusiones, sino de trabajo esforzado. Sé que les estoy convocando 

a un esfuerzo difícil, intenso, largo y sostenido. Pero creo en ustedes; les convoco a 

levantar miras sobre las emociones pequeñas, a enlazar aspiraciones sobre las 

trivialidades y arideces que llenan nuestra vida pública y elevar el espíritu noble y 

tesonero de este pueblo para alcanzar las conquistas que están claramente dentro de sus 

posibilidades. 
. 

Cuando este pueblo se ha encaminado hacia lo alto, ha probado su capacidad 

una y otra vez. Vamos de nuevo hacia una cumbre más elevada, que transformará 

nuestras vidas como lo hicieron las jaldas y las cumbres que repecharon otras 

generaciones de puertorriqueños. 
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Vamos a saldar la deuda moral que tenemos con esas generaciones que nos 

legaron con su esfuerzo, visión y sacrificio, el Puerto Rico que hoy tenemos, construyendo 

un Puerto Rico aún mejor como legado a las futuras generaciones. 

Compatriotas: 

Dentro de mí hay una esperanza eterna. Los sueños que los años estremecen se 

reemplazan por nuevos entusiasmos, nuevos bríos y nuevos comienzos. 

Busco la esencia de las cosas para construir nuevas realidades más nobles al 

espíritu humano. Invoco la ayuda de Dios Todopoderoso. Les llamo a unir voluntades, 

para alcanzar la cumbre donde el sol brille luminoso para todos los puertorriqueños. 
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